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Festival de Wesak 2025 

Tendiendo un Puente entre el Cielo y la Tierra 

Miguel Andrés Malagreca 

 
La humanidad puede establecer ahora, por intermedio del Cristo y del Buda, una estrecha relación con 

Shamballa, y hacer su propia contribución como centro mundial a la vida planetaria. (EXT:163) 

 

A lo largo de la historia, la humanidad ha buscado momentos de elevación espiritual: instantes en los que 
lo Divino toca el ámbito terrenal, impartiendo sabiduría, guía y una energía transformadora. Uno de estos 
eventos significativos es el Festival de Wesak, un período en el que las energías cósmicas convergen, 
permitiendo a los buscadores espirituales alinearse con el propósito superior de la existencia. Pero, ¿cómo se 
relaciona este festival sagrado con el Cónclave Jerárquico de 2025 y las decisiones que probablemente 
moldearán el futuro de nuestra evolución espiritual? ¿Y cómo podemos nosotros, como participantes 
conscientes en el gran Plan cósmico, aprovechar las potentes energías de estos eventos al servicio de la 
humanidad? 

Los Tres Festivales Espirituales Mayores poseen cada uno un significado único, pero en conjunto 
representan oportunidades para la “transmisión” de energías espirituales desde los reinos superiores hacia la 
humanidad. El Festival de Pascua, enfocado en la resurrección y la nueva vida, reafirma la dirección 
espiritual. El Festival de Wesak señala una transmisión directa de energía divina hacia la vida planetaria a 
través del Buda y el Cristo. Finalmente, el Festival de la Buena Voluntad, celebrado durante el plenilunio en 
Géminis, promueve las correctas relaciones, la buena voluntad y la cooperación entre las personas de buena 
voluntad. 

El Festival de Wesak: Portal hacia Frecuencias de una Luz Superior 

Una dimensión a considerar es si el Cónclave Jerárquico de 2025 podría tener lugar durante uno de los 
Tres Festivales Espirituales. Aunque no existe una indicación explícita en las enseñanzas del Tibetano que 
afirme esta posibilidad, vale la pena explorar esta contingencia, ya que podría ampliar nuestra conciencia 
respecto a las transiciones actuales. Al mantenernos abiertos a “lo nuevo”, estamos mejor preparados para 
aprovechar las energías de estas ocasiones sagradas y entrenar aún más nuestras mentes para registrar nuevas 
impresiones. 

¿Podría celebrarse el Cónclave Centenario durante el punto culminante del año espiritual – en el marco de 
los Tres Festivales Espirituales – y, de ser así, habría algún aspecto particular de las energías del Festival de 
Wesak que desempeñe un papel en las deliberaciones del Cónclave? 

El Festival de Wesak es un evento de gran trascendencia, durante el cual la Luz se vuelve más accesible 
para la humanidad. En este Festival, el Buda y el Cristo actúan como canales, transmitiendo energías de alta 
frecuencia a quienes las buscan sinceramente. ¿No constituye el Festival de Wesak una oportunidad única 
para compartir la Luz con todos aquellos que pueden beneficiarse de la bendición luminosa del Buda en 
Tauro? Como miembros del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, ¿no podría ser esta una oportunidad 
para fortalecer nuestro papel como cocreadores en la Luz, tendiendo un puente entre el Cielo y la Tierra y 
utilizar las energías de Wesak para ayudar al progreso de la humanidad? 

Algunas enseñanzas sugieren que Wesak es el “Festival del Puente” a nivel cósmico. En Sinfonía del 
Zodíaco, Torkom Saraydarian lo describe como la construcción de un Puente de Oro entre los planos físico, 
emocional, mental, intuitivo, atómico, monádico y divino. La ceremonia de Wesak es un esfuerzo 
monumental para crear un canal de comunicación entre la materia y el Espíritu, uniendo todos los planos de 
la existencia e invocando un vasto campo electromagnético que irradia energías a través del cosmos. 
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En efecto, el Festival de Wesak, celebrado durante el plenilunio en Tauro, es una de las ocasiones más 
sagradas dentro de las Enseñanzas de la Sabiduría Eterna. Marca el momento anual en el que el Buda, el 
Cristo y los Maestros de Sabiduría canalizan la potentísima energía divina hacia la humanidad. Esta energía 
puede “descender y moderarse” en servicio al Plan, fortaleciendo el impulso espiritual que impulsa la 
evolución hacia adelante. Se convierte en responsabilidad de todos los participantes – tanto humanos como 
suprahumanos – compartir esta energía con aquellos que buscan mejorar las condiciones del mundo. 

La Ciencia de la Invocación y la Evocación enseña que lo inferior busca lo superior, y que lo superior 
responde de acuerdo con el nivel de comprensión y tensión demostrado por quien invoca. Es importante 
reconocer que el proceso de invocación no implica que podamos ejercer control sobre la respuesta; nuestro 
papel es invocar para el Bien Mayor, y el éxito de ese llamado se traducirá, a su debido momento, en una 
evocación. Así, el Festival de Wesak actúa como un portal cósmico hacia frecuencias superiores, permitiendo 
a aspirantes, discípulos, iniciados y Maestros de Sabiduría recibir transmisiones directas de la Jerarquía 
Espiritual y de Fuentes Superiores. Durante este festival, se otorga una bendición poderosa a todas las formas 
vivientes, facilitando la transformación y acelerando el desarrollo o ampliación de la conciencia. 

Las Enseñanzas de la Sabiduría Eterna enfatizan que el Festival de Wesak está asociado principalmente 
con la iluminación y la bendición distribuidas por el Buda. Sin embargo, vale la pena considerar cómo este 
festival también se vincula con el aspecto Voluntad, especialmente en relación con los discípulos (véase 
Astrología Esotérica, capítulo 1, sección 3). En ciertas ocasiones, el Tibetano, señala que, además de la Luz, 
el Festival de Wesak ofrece una oportunidad para que discípulos e iniciados aprendan a trabajar con la 
energía de la Voluntad en servicio. Por ejemplo: “Tauro es el Iniciador, pues impulsa a la Voluntad, 
produciendo movimiento e ímpetu” (AE:382). También se nos dice: “[El Festival de Wesak] es el festival del 
Buda, el Intermediario espiritual entre el centro espiritual más elevado, Shamballa, y la Jerarquía. El Buda es 
la Expresión de la Sabiduría divina, la Encarnación de la Luz y el Indicador del Propósito divino” (EXT:421). 
También sabemos que Tauro y Piscis, a través de Vulcano y Plutón, están conectados con el Primer Rayo, el 
cual transfigura el deseo en sacrificio y la voluntad individual en Voluntad Divina. ¿Podría el Festival de 
Wesak ofrecer, entonces, una oportunidad para canalizar el aspecto de la Voluntad divina? 

El Conclave de 2025: Oportunidades para la Nueva Era 

Otro punto que se invita a los lectores a considerar es la conexión entre el Festival de Wesak y el 
Cónclave Jerárquico de 2025. ¿Cómo se relaciona el Festival de Wesak con las decisiones significativas que 
tomará la Jerarquía Espiritual durante el Cónclave de 2025? Se dice que cada siglo tiene lugar una reunión 
trascendental de los Maestros de Sabiduría: el Cónclave Jerárquico. Este evento, según se nos ha enseñado, 
posee el poder de orientar y moldear la trayectoria evolutiva de la Tierra y de todos sus reinos. El Cónclave 
de 2025 podría ser especialmente decisivo, ya que podría marcar el cierre de un ciclo en la evolución 
planetaria y el comienzo de una nueva fase – posiblemente acelerada – de transformación, tanto para la 
humanidad como para el planeta. 

Durante los Cónclaves Centenarios, la Jerarquía Espiritual evalúa el progreso de la humanidad, sopesando 
tanto los logros como los obstáculos. Se toman decisiones en cuanto a las crisis que podrían ser introducidas 
para estimular nuestra madurez espiritual, así como sobre la manera en que las energías serán “distribuidas, 
canalizadas y moderadas” en servicio a la humanidad. Estos Cónclaves pueden ser comprendidos como 
impulsos constructivos, generando puntos de tensión que abren oportunidades para que la humanidad alcance 
nuevos niveles de realización espiritual. Si tomamos en serio el “Llamado a Despertar” de Wesak, nuestro 
servicio será dinamizado y se traducirá en acciones prácticas y significativas. 

Algunos consideran que el Cónclave de 2025 puede ser particularmente significativo y señalar un 
momento de elevada oportunidad espiritual y alineamiento. Alice Bailey escribió que los niveles sin 
precedentes de invocación humana han provocado ajustes en los planes jerárquicos originales, acelerando 
desarrollos espirituales que originalmente estaban proyectados para siglos en el futuro. La rápida expansión 
de la conciencia colectiva y el impulso de muchos a dedicarse a crear correctas relaciones humanas sugieren 
que la humanidad podría estar próxima, o incluso lista, para asumir (en relación con el nivel mínimo 
esperado en nuestra evolución) nuevas responsabilidades en el servicio planetario. 
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Dada la estimulación planetaria que parece estar desarrollándose actualmente, parece plausible que se 
intensifique tanto la expresión de las virtudes más elevadas de la humanidad como sus tendencias más 
inferiores. A medida que se intensifican las energías espirituales, la polarización entre la luz y el 
materialismo podría profundizarse, poniendo en evidencia tanto impulsos nobles como regresivos. Si esta 
dinámica continúa, exigirá de los discípulos y aspirantes una actitud vigilante y una capacidad de respuesta 
reflexiva frente al creciente contraste entre la violencia en aumento, la resistencia a la transformación y el 
desorden por un lado, y, por otro, un notable auge en el servicio desinteresado, las iniciativas humanitarias y 
el pensamiento progresista e inclusivo. 

Esto forma parte de la evolución espiritual en curso de la humanidad: el desafío de afrontar patrones 
profundamente arraigados de separación y control, y la oportunidad de anclar en la Tierra nuevos principios 
acuarianos, tales como la unidad en la diversidad, el trabajo grupal, la inofensividad, la cooperación y las 
correctas relaciones. ¿Quiénes dudarían hoy la apremiante necesidad de que la humanidad haga todo lo 
posible para realizar la unidad y la cooperación? ¿No constituye esta tarea (entre otras) el siguiente paso en 
nuestra evolución? 

A medida que trabajamos con las energías de los Tres Festivales Espirituales, ¿no es acaso uno de 
nuestros principales objetivos invocar, canalizar y moderar estas potentes energías para la manifestación del 
Plan divino en la vida cotidiana? Si no asumimos esta responsabilidad, ¿quién lo hará? Quizás valga la pena 
reflexionar sobre la importancia de nuestro servicio en este contexto. ¿No parecería que una responsabilidad 
clave es colaborar en la disolución de las ilusiones que aún enceguecen a muchos? 

Para reiterar: dado que es probable que en los años venideros surjan y se profundicen desequilibrios y 
convulsiones, es esencial cultivar una actitud constructiva, práctica y esperanzadora. Incluso si no se 
produjeran tales profundas crisis, esta tarea es igualmente y siempre importante. Podemos ver las dinámicas 
dentro de nuestras comunidades y del mundo como señales de progreso espiritual. Como individuos 
espiritualmente orientados, comprendemos que el Alma percibe desde el principio la victoria final del Bien. 
Además, los Grandes Seres nos recuerdan que los períodos de gran tensión suelen preceder momentos de 
revelación y avance. ¿Acaso la humanidad se encuentra en un punto decisivo, en el que la destrucción de 
antiguas formas limitantes está despejando el camino para el surgimiento de una civilización más iluminada? 
¿Podría ser que las crisis globales visibles en diversos campos contengan el potencial para un salto evolutivo 
profundo según el Plan divino? 

La Humanidad, Convocada a la Síntesis 

En el momento del Festival de Wesak, podría desplegarse un poderoso nuevo tránsito, marcado por un 
aumento significativo en la interacción entre los tres centros planetarios: Shamballa (el centro coronario 
planetario que representa el Aspecto Voluntad), la Jerarquía Espiritual (que encarna el Aspecto Amor-
Sabiduría y actúa como el centro cardíaco del planeta), y la Humanidad (que representa el Aspecto 
Inteligencia en Acción, operando a través de la conciencia humana como el centro laríngeo del planeta). El 
alineamiento de estos Tres Centros Planetarios durante los Tres Festivales Espirituales es considerado una 
oportunidad energética especial para discípulos y aspirantes. Esta conexión intensificada podría alcanzar un 
punto de tensión en 2025 y coincidir con la fase inicial de la externalización de la Jerarquía y el retorno del 
Cristo en los corazones humanos en todas partes. No lo sabemos con total certeza, pero vale la pena 
considerar la idea. 

Parecería que esta fusión progresiva de los tres centros planetarios se refleja en las transformaciones y 
disrupciones cotidianas que se manifiestan dentro de la humanidad. Una forma de comprender este proceso 
es como si tuviese lugar un aumento en la frecuencia vibratoria, con nuevas energías y fuerzas circulando a 
través de los planos mental, emocional y etérico-físico. Además, el Aspecto Voluntad y el impulso hacia la 
Síntesis planetaria son elementos cruciales que también deben considerarse. Por tanto, es esencial reconocer 
la necesidad de una mayor conexión y reconocimiento mutuo entre todos aquellos que inician y trabajan con 
energías espirituales, sin importar sus afiliaciones grupales o mandatos espirituales particulares. 

La síntesis parecería ser uno de los temas centrales del Cónclave Centenario de 2025, dada la urgente 
necesidad de que la humanidad abrace el respeto, la unidad y la cooperación. Quizás aún más crítico, hay un 
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llamado a la acción: la necesidad de disipar la ilusión y tender puentes que superen las divisiones que 
perpetúan la herejía de la separatividad y la fragmentación en el mundo. La Jerarquía ha trabajado durante 
largo tiempo para desmantelar las barreras de separación y prejuicio que obstaculizan la verdadera 
colaboración espiritual.  

Las energías disponibles durante el Festival de Wesak probablemente se dirigirán a apoyar estos 
esfuerzos, proporcionando el impulso espiritual para un despertar colectivo y, en última instancia, la primera 
iniciación de la Humanidad. Además, las decisiones tomadas (o por tomarse) en el Cónclave Centenario 
podrían influir en cómo se invocan, distribuyen y utilizan las energías en los próximos decenios. Esto 
requerirá, probablemente, un esfuerzo sostenido de nuestra parte. La Jerarquía Espiritual podría introducir 
nuevos métodos de transmisión energética, puntos focales para su distribución, o nuevos requisitos para 
grupos, discípulos y servidores del mundo encargados de canalizar y resguardar las energías disponibles 
durante el Festival de Wesak y el Cónclave de 2025. 

Como sugieren algunas referencias del Tibetano, es posible que, al transitar hacia la Nueva Era, el 
Festival de Wesak intensifique el impacto de Shamballa – la energía del propósito y poder divinos – que la 
humanidad deberá invocar, canalizar, encarnar y utilizar con amor y sabiduría, pero también con inteligencia 
y practicidad. Este cambio podría traducirse en transformaciones más potentes y aceleradas, tanto a nivel 
individual como colectivo. Como consecuencia, la responsabilidad de los discípulos y aspirantes también 
podría incrementarse en igual medida. 

Nuestro Encuentro Subjetivo de Grupo: Un Reflejo en la Tierra del Cónclave Jerárquico 

 Como sabemos, durante los Tres Festivales Espirituales Mayores, la Escuela de Estudios Esotéricos 
celebra su Encuentro Subjetivo de Grupo. Muchos otros grupos esotéricos también participan en iniciativas 
similares, alineadas con las energías cíclicas de los festivales de plenilunio y diseñadas para ayudar a los 
participantes a conectarse con los propósitos espirituales más amplios y los ritmos planetarios. Estas 
actividades ofrecen grandes oportunidades para participar en un estudio unificado, meditación y servicio 
grupal práctico que, potencialmente, puede ayudar a precipitar aspectos del Plan divino en la Tierra. 

 Vale la pena considerar el significado esotérico más profundo del Encuentro Subjetivo de Grupo de 
nuestra Escuela. Nos brinda una oportunidad única para que nuestro grupo reflexione conjuntamente sobre 
un aspecto del servicio a la humanidad y para percibir las energías presentes aquí y ahora. Este Encuentro 
puede entenderse como un proceso activo y co-creativo en el que los participantes aspiran a convertirse en 
canales puros para la transmisión de energías espirituales. Durante el Encuentro Subjetivo de Grupo, 
entramos en un período de alineamiento en el cual nos concentramos en los temas que contemplamos, 
utilizando el esquema de meditación de la Escuela para los Tres Festivales Espirituales Mayores, para 
comprometernos activamente con el Plan divino. La estructura de la meditación permite que cada individuo, 
trabajando dentro del Alma grupal, contribuya al desenvolvimiento del Plan divino en la Tierra. 

 En este punto, podría ser útil preguntarse: ¿podría el Encuentro Subjetivo de Grupo ser un “reflejo 
inferior” del Cónclave Espiritual Superior? El Encuentro Subjetivo de Grupo podría funcionar como un 
reflejo de las dinámicas más amplias que ocurren en niveles superiores dentro de la Jerarquía Espiritual. 
¿Cómo cambiaría nuestra actitud si pasáramos de vernos como individuos que simplemente trabajan con la 
invocación, a reconocernos como un grupo esotérico que reflexiona activamente sobre el Plan, como si 
fuésemos invitados a participar en el Cónclave de 2025? Es una pregunta que vale la pena explorar, ya que el 
trabajo realizado durante el Encuentro Subjetivo de Grupo podría reflejar el trabajo de la Jerarquía Espiritual 
durante el Cónclave de 2025. Así como el Cónclave Jerárquico implica una asamblea de seres iluminados 
que toman decisiones para moldear la trayectoria de la evolución humana, nuestro Encuentro Subjetivo nos 
permite participar conscientemente en la co-creación de nuevas formas mentales, ideales y medios prácticos 
para servir al Plan. 

 Se dice que en el Cónclave de 2025 se tomarán decisiones respecto a la dirección espiritual de la 
humanidad, la distribución de energías y el reajuste de las corrientes evolutivas del planeta. De manera 
similar, durante el Encuentro Subjetivo de Grupo los participantes se comprometen en una reflexión 
colectiva sobre los problemas de la humanidad, incluyendo un proceso de toma de decisiones respecto a sus 
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actividades de servicio, al tiempo que trabajan conscientemente con las energías espirituales y las dirigen en 
coordinación con el Plan divino dentro del grupo subjetivo. Como individuos y como grupo, actuamos como 
agentes de transformación, trabajando para manifestar los aspectos más elevados de la Voluntad Divina en el 
mundo físico. Alice Bailey ha escrito:  

Hay quienes sostienen que el esoterista debe mantenerse alejado de los acontecimientos 
mundanos, y que el estudiante esotérico no debe tomar parte en los asuntos de la humanidad, 
sino estar activo en los reinos espiritual y mental. Si los asuntos del plano físico están fuera 
de la esfera de influencia de la vivencia espiritual, hay algo fundamentalmente erróneo en la 
interpretación de la verdad; si el objetivo de nuestro esfuerzo espiritual es establecer el reino 
de las Almas en la Tierra, entonces los acontecimientos del plano físico deben convertirse en 
la preocupación de las personas espirituales. (AI:292-293) 

 Así, el Encuentro Subjetivo de Grupo, aunque ocurre en un giro inferior de la espiral evolutiva, parece 
reflejar las mismas dinámicas que ocurren en el Cónclave y, de ser así, esto podría motivarnos a servir y a 
actuar para mejorar las condiciones del mundo. 
 
 Una comprensión más profunda de nuestra función aparece en esta cita:  

El conocimiento esotérico no está destinado a impulsar la vida espiritual hacia una mayor y 
creciente subjetividad; la meta no es llevar una vida más interna y recibir un entrenamiento 
que lo convertirá en un ser verdaderamente introspectivo y, en consecuencia, en un místico 
puro. Es exactamente a la inversa; todo lo que el discípulo es esencialmente en los planos 
internos deberá convertirse en objetivo, así su vivencia espiritual se convertirá en asunto 
cotidiano. (DNE2:185) 

     En consecuencia, ¿cómo podemos elegir desempeñar nuestra función frente a la crisis mundial actual? 
Una posible respuesta se encuentra en el alcance de nuestro trabajo, ya que mientras el Cónclave Jerárquico 
opera a una escala planetaria, el Encuentro Subjetivo de Grupo canaliza energía espiritual dentro del grupo. 
Ambas dinámicas son necesarias. El funcionamiento interno de estos encuentros – el estudio enfocado, el 
intercambio de energía espiritual, la elaboración de planes para el servicio práctico y la meditación 
sincronizada – refleja el proceso más amplio de la intención divina y la preparación para la exteriorización de 
la Jerarquía Espiritual. A través de este proceso, se llama a cada participante a encarnar las cualidades del 
servicio grupal, la cooperación grupal y voluntad grupal enfocada. Aunque nuestro trabajo pueda parecer 
pequeño en comparación con las dinámicas y poderes de la Jerarquía Espiritual, no por eso es menos 
importante para contribuir al Bien mayor. El “reflejo inferior” del Cónclave que se lleva a cabo en el 
Encuentro Subjetivo de Grupo resalta la importancia de la contribución de cada discípulo, recordándonos que 
cada acto de trabajo espiritual forma parte del tapiz divino de la evolución planetaria. 

Custodios de la Luz de Wesak: el Cónclave de 2025 y el Trabajo que Nos Aguarda  

En última instancia, el Festival de Wesak y el Cónclave de 2025 forman parte de un tapiz evolutivo 
mayor: una sincronización cósmica de energías, intenciones y oportunidades, todas diseñadas para elevar a la 
humanidad hacia una nueva era de luz, amor y poder. Como se nos ha dicho: La energía sigue el 
pensamiento. Es por esta razón que la ciencia de la meditación es el agente creativo sobresaliente de la nueva 
era. 

Podemos concluir que Wesak, el Cónclave de 2025, los Tres Festivales Espirituales Mayores y el 
Encuentro Subjetivo de Grupo ofrecen una oportunidad energética para que aspirantes y discípulos reflejen 
las deliberaciones de la Jerarquía. Al hacerlo, obtenemos una comprensión intuitiva de nuestros propios 
planes prácticos para servir a la humanidad. Es una forma para que el grupo reflexione sobre los problemas 
de la humanidad, contribuya a crear formas mentales para abordarlos y considere y establezca planes para 
nuestras actividades de servicio. Al acercarnos al Festival de Wesak de este año – posiblemente coincidente 
con el Cónclave de 2025 – convirtámonos en custodios conscientes de la energía espiritual: responsables, 
purificados y firmes, preparados para trabajar no por nuestro propio beneficio, sino por el bien mayor de 
todos los seres. El futuro no está predeterminado; se magnetiza por la calidad de nuestros pensamientos, la 
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pureza de nuestros motivos y la profundidad de nuestro servicio.  

Hagamos nuestra parte con conciencia y voluntad para asumir este desafío con alegría, serenidad, valentía 
y una dedicación inquebrantable. 

 

 

 


